
f r e c l o s de suscripción 

Pesetas 

an mea 1,50 
PrOTÍDCia8, trimestre.... 6,00 
JCitranjero y Ultramar, 

nn año 60,00 

T̂ 'úinero suelto, del día, 5 oéntB. 
Idem atrasado, 50 ídem. 

A ñ o V I I 

EL ECO NACIONAL 
D I A R I O POLITICO 

Pantoa de suscripción 

En Madrid, en la Administra-
ción, calle de la Biblioteca, mi-
mero 7, entresuelo izquierda, diri-
giéndose al A.dminÍ3tradorD.Ju4» 
Owcfa de la Pedros». 

Los precios de la anflcripción 
aumentan nna peseta por trimes -
tre girando á «argo de los sosori-
torcs. 

M A D R I D . — M a r t e s 7 de Febrero de 1888. Ntim. 2.1S6 

Aümiacioaes categóricas. 
Decíase CD los circuios políticos que el 

Sr. Navarro Rodriga DO babia estado ea SU 
liltimo discurso todo lo explícito y termi-
nante en las afirmacioaes demoorátioae que 
«xpreaan los propósitos políticos del «ctuaj 
Gabinete. 

Reconocíamos nosotros que, efectivamen-
te, por olvido involuntario, el señor minis-
tro de Fomento no babia afirmado en su 
rotable oración parlamentaria el doírma 
fiobstaccial de la doctrina democrática, y 
que por eso miemo loa recelos y auspicacias 
de los partidos hablan tomado cuerpo, & 
causa de esas deñclenoias del discurso dei 
Sr. Navarro Rodrigo. 

La inestabilidad de las situacioDea políti-
cas de nuestro -ais, obliga muchas veces 
á los hombres públicos ¿ hacer deolaracio-
ues conformes con el estado de au concien-
cia y á determinar la fijación de sus ideas 
arraigadas en ei pensamiento. 

Pero cuando los hombrea ptiblicos perfe-
•reeen é. un partido, y pertenecen, cual ei 
Ér. Navarro Rodrigo, & un Gabinete que 
sostiene con el concurso del partido liberal 
]8 fárviula de garantías de los Sres. Alonso 
Martínez y ilontero Ríos, parécenos eitem-
po'áneo exigir nucTas declaraciones, cuan-
do ni las reservas mentales, ni los desma-
yos de la voluntad, ni las vacilaciones del 
espíritu dan motivo á tales exigencias. 

Por otra parte, analizando ó fijándose de-
tenidamente en los últimos discursos del 
seüoT ministro de Fomento, se advierte & 
simple vista si espíritu de libertad qne do-
mina á todo él, cual si !a propia convicción 
del Sr. Navarro y Rodrigo se congratulase 
de loj progresos de la democracia, bajo el 
actual rée-imen monárquico. 

Y aunque el Sr. Navarro Rodrigo no hu-
biese heciio declaraciones tales, nada hu-
biese significado ese silencio; pues su pre-
sencia en el banco azul, la tacita aquies-
cencia que concede ^ la política liberal, 
paréoeuos que son las mayores garantías 
de su conformidad al programa del Gabi-
nete, y principalmente á 10 fundamental de 
«ise programa, cual es la fúrmu!a.de garan-
líes. 

No hace muchos días, ea discusión im-
portantísima habida en el Congreso, el SÚ-
QorGamazo, personalidad de representa-
ción dentro de los elementos de la dere-
cha, dijo que el cumplimiento de las refor-
mas po íticas era una cuestión de formalidad 
y de dignidad política para ei partido li« 
beral. 

Pues cuando todos los elementos del par-
tido liberal, tanto de la derecha como de la 
izquierda, han afirmado clara y paladina-
mente el programó de la democracia, oo es 
pertinente exigir que todos los cías y á to-
das horas hagan ios ministros declaracio-
nes de fe política que viniese á ser al fin y 
si cabo una inoportuna redundancia. 

Apacte de estas consideraciones, nosotros 
crreemos que el señor ministro de Fomento 
ha estado lo bastante explícito en su con-
testación á los diputados republicanos. 

£a la parte política dei discorso dei señor 
ministro de Fomento, hoy declaraciones ca-
tegóricas que no ofrecen ningún género de 
duda, ni pueden tampoco suscitar recelos 
ni desconfianzas de ninguna personalidad 
del partido liberal. 

El Sr. Navarro Rodrigo, a! contestar al 
Sr. Muro, se vanagloriaba de que ta compa-
tibilidad de ta monarquía con la democracia 
fuese un hecho hoy, y ui. hecho tangible 
que todos los hombres sinceros y desapa-
sionados reconocen. 

Dijo más el Sr. Navarro Rodrigo. 
Afirmó que el siglo xis, sin la libertad y 

sin la democracia, en vez de ier el sigio del 
progreso, el iiglo déla evolución pacifica, 
serla el siglo de las revoluciones. 

Pata ese efecto, presentaba todas las re-
formas del partido liberal como un gran 
adelanto, como un gran paso de regenera-
ción en el estado de nuestro país. 

El jnrado, el sufragio universal, el matri-
monio civil, la ley de ascciaciones, han de 
ser un hecho—decía el Sr. Navarro Rodri-
go—y ante ese hecho, la monarquía espa-
ñola preséntase á los partidos republicanos 
como la monarquía más liberal del conti-
nente europeo. 

Por eso mismo el señor ministro de Fo-
mento i nstaba á los republicanos españoles 
que hiele sen lo que ha hecho Cairoli y Cris-
pí en Italia, Frere Orbán en Bélgica, Bright 
y Dilke en Inglaterra: servir a la monar-
quía, am parada por las más firmes y prove> 
chosas de las democracias. 

Así suc ede, que á la onión de esoi patrio-
ismos, al desinterés de aquellos políticos 
lustres, Italia prospera en medio de la li-

bertad y del progreso iniciado en el aconte-
cimiento sorprendente de la unidad; Bélgi-
ca vive y desarrolla todas las iniciativas in-
dividuales en el régimen democrático; In-
glaterra asegura la preponderancia secular 
de sus libertades todas á la sombra de un 
régimen parlamentario que es el contrape-
so y el fundamento á la vez del poder reai. 

A^í sucede, que aquel gran pueblo, el 
pueblo inglés, revelador de un sentido prác-
tico excepcional, después de haber pasado 
por situaciones difíciles, por épocas como 
fas de la república de Cromwell, da los ex-
terminios y discordias sangrientas de los 
puritanos; de las dinastías privilegiadas de 
loa Stuardos; de revoluciones radicales, cual 
la revolución de 1858, ha aceptado la mo,' 
narquía en el seno de una gran democracia-
porque la monarquía, constituyendojla con-
junción de los elementos constitutivos del 
orden y de la libertad, asegura la paz y la 
trflnquilidad de los pueblos. 

La monarquía en España tiene una tra-
dición gloriosísima, cuyos eslabones son la 
unión de antiguos condados, de viejos rei-
nos, enlazados por el poder d>) la monar-
quía en los tiempos de la reconquista, hasta 
afirmar la integridad déla península. 

La España .le hoy no es la España de 
Enrique IV y la Beltranejs, tan deviadente; 
no la España de Carlos II, ni la España 
de Godoy; es la Bspaña que, regenerándose 
como en los buenos tiempos de los Reyes 
Católicos y de Carlos I I I , aunque dentro 
del circulo señalado á las aspiraciones y 
tendencias de las modernas sociedad»?, en 
tra en el concierto de las naciones cultas y 
en una era de paz y de bienestar, asequible 
á todos los bueuos propósitos. 

Pues todo eso lo ha reconocido el señor 
ministro de Fomento; y cuando afirmacio-
nes tan categóricas y explícitas se hacen 
del modo y en la f jrma que las ha hecho el 
Sr. Navarro Rodrigo, debe reconocerse que 
en el partido liberal no hay disentimientos, 
ni tácitos, ni expresos de ningún género. 

Todos ios elementos dei antiguo partido 
conservador se han embarcado en el buque 
de la democracia, para llegar á la anhelada 
tierra de promisión, tierra donde la monar-
quía, rodeada del cariño de todos y afirma-
da por las conquistas democráticas, sea el 
bien y la íelicidad de España. 

ECOS POLÍTICOS 
Un nuevo incidente y una nueva sesión 

que retarda la votación que ha de recaer 
sobre el proyecto de contestación al discur-
so de ia Corona. 

La temperatura de ayer en el Congreso 
era elevadjsima. Los escaños ocupados por 
todos los stñüres diputados, la^ tribunas re-
bosando gente. Toáo anunciaba que el pri-
mero de lüs oradores, g.oria de nuestra tri-
buna, iba á usar de la palabra; pero hé aquí 
que de improviso se levanta el Sr. Romero 
Robledo, el batallador jefe civil del refor-
mismo, y encarándose con el señor ministro 
de la Gobernación pregunta qué sabe el 
Gobierno acerca de los tristes sucesos acae-
cí los en Rio Tinto. 

Fueron esos los primeros disparos de la 
batalla. 

El digno Sr. Ministro de la Gobernación, 
concretándose á la pregunta que le había 
díri^do el Sr. Romero Rubledo, contestó le-
yendo telegramas del gobernador de Huel-
va, en los que se dan detalles de los hecbos 
y se dice que los ánimos se han tranquili 
zado. 

Pero los reformistas, que en esta legisla-
tura muestran grandes bríos y grandes de-
seos de pelear, no se contentan con ¡a con-
testación del Sr. Albareda, y presentan una 
proposición firmada por ellos y por los re-
publicanos—no sabemos de qué clase, pues 
desde que la fórmula de la unión ha desapa 
recido, han perdido la representación que 
tenían—que fué la manzana de la discor-
dia, la chispa que exaltó los ánimos para 
que presenciáramos una de las sesiones 
más borrascosas y de menos resultados 
prácticos de todas las qne se han sucedido 
desde que ha dado comienzo la actual le-
gislatura. 

No hemos de desconocer (jue la impre-
sión qne han dejado en los ánimos los suce-
sos de Rld Tinto, ha sido profunda y des-
agradable, y que ellos exaltan laa conoien-
oiaH y producen exacerbamientos en loi 
hombres rectos y generosoti; pero da eso i 
exagarar el ataque hasta el punto da dirigir 
acusaciones al Gobiérno y atribuirlR res-
ponsabilidades que no existen, hay t̂ na 
enorme diferencia que sólo la pasión de 
partido puede desoonooer . 

Brillantemente lo demostró asi el señor 
Albareda, quien protestando de ciertas pa 

labras de! Sr. Romero Robledo, explicó á la 
Cámara la verdad de los hechos y prometió, 
con la sinceridad de un hombre honrado y 
sincero, que el Gobierno aplicaría la ley. 

Eso dice el Gobierno, á nuestro juicio 
con muchísima razón. Cuando se descubran 
los hecbos, cuando se sepa al detalle todo 
lo ocurrido en Rio Tinto, entonces er perti-
nente que las opoiiclones formen juicios y 
digan lo que les parezca más conveniente 
acerca del asunto. 

De otro modo, es excitar las pasiones y 
dificultar la resolución del conflicto. 

La sesión de ayer demuestra lo que pue-
de hacer la pasión política cuando se toma 
como arma de partido. 

Los republicanos radicales y los reformis-
tas, quisieron ayer dar la batalla al Gaoi-
nete y salieron con las menos en la cabeza. 

Quisieron justificar la falsa situación en 
que se colocaron desde los primeros momen-
tos ce la sesión, y recurrieron á detalles 
que, con re ación al fonlo del asunto y á 
la realidad de los hechos, son de escasa im-
Dortancia. 

Bien claramente se vió esto; pues lo in-
justificado de los ataque?, la intransigencia 
de la voluntad, la violencia dsl lenguaje 
excedió á todas las ponderaciones, y produ-
jeron una lucha de pasiones, como no ha-
mos conocido otra igual en nuestro Parla-
mento. 

k>i sucedió que el Sr. Pedregal acusó al 
Gobierno de lo que el Gobierno no había 
hecho ni sostenido .siquiera en hipótesis; 
así sucedió también que el Sr. López Do 
minguez confundió lastimosamente la ley 
constitucional y el texto de las leyes mili-
tares, con el texto de la ley provincial. 

Solo el Sr. Cánovas, comprendiendo la 
justicia y la rectitud con que el Gobierno 
ha obrado, se puco al lado de ésta, para 
afirmar el principio de autoridad. 

El señor ministro de la Guerra, al usar 
de la palabra por instigaciones del señor 
López Domínguez, puso las cosas en su 
verdadero terreno, con ffran habilidad y co-
nocimiento de la situación. 

En resúmen: una sesión más, que ha de-
mostrado la tirantez de relaciones peligrosí-
simas, en que se encuentran los partidos. 

El Gobierno cumplió con su deber, y exi-
girá la responsabilidad de les tristes suce-
so» de Rio Tinto á quien corresponda. 

Puesta á votación la proposición de los 
reformistas, fué desechada por todo el Con-
greso contra 19 votos de las minorías refor-
mista y republicana. 

En el Senado también ha habido notas 
agrias y apasionamientos lamentables. 

El general Salamanca hizo preguntas so-
bre loa sucesos de Río Tinto, y acerca de la 
disposición del Sr. Cassola negando los ho-
nores de capitán general al primer marqués 
de Santa Cruz. 

El señor ministro de la Guerra contestó 
cumplidamente á aquellas preguntas del 
impaciente general. 

Después ee mantuvo un debate entre el 
Sr. Fabié y el señor ministro de Hacienda, 
sobre la circulación de los duros falsos. 

La asBlón hipnótica en el Clroulo UUltar. 

Según hablamos anunciado, y con arre-
glo al programa que publicamos en nues-
tro número de anteayer, se celebró anoche 
en el suntuoso y elegante local del Circulo 
Militar una conferencia ó sesióa teóricoex-
perimental de hipnotismo, i cargo del doc-
tor D. Alberto da Das. 

Aunque estaba señalada la hora de las 
nueve y media de la noche para dar princi-
pio la conferencia, desde dos horas antes 
emp-zaron á afluir al Circulo tal número 
de socios y tantas señoras de las familias 
de éstos, que á las ocho estaba comple-
tamente invadido el espacioso edificio y era 
de todo punto imposible transitar por los 
pasillos ó galerías laterales del gran salón 
central de actos de la planta baja, del pala 
CÍO que fué de la exemperatriz de los fran-
ceses, viuda de Napoleón IIL 

Aquel severo y magnífico salón, capaz 
para contener más de quinientas personas, 
estaba totalmente ocupado por damas dis-
tinguidísimas de lomas selecto y elegante 
da la sociedad madrileña y por gran núme-
ro de generales, jefes y oficiales de alta 
graduación y otras personas de elevada po-
«ición social que hablan sido invitadas por 
ia junta directiva del referido Círculo. 

Un poco después de las diez se presentp 
en el salón el doctor D. Alberto de Das, lu-
ciendo el gran unlforpie de la orden de Je • 
rusalem y ostentando las insignias de co-
mendador de la real orden de Isabel la Ca-
tólica, con que itc'entements ha sido hon-

rado porS. M- la reipa regente doña Cristi-
na; y ocupando la presileneia, pronunció 
un bellísimo y elocuente discurso en que, 
con sobriedad de lenguaje y á grandes ras-

fos, dió algunas explicaciones acerca de la 
istoria del hipnotismo, de sus fenómenos 

y de las ventajas que sus experimentos 
pueden reportar á la humanidad por medio 
del tratamiento hipnoterápico. 

El doitor Das fué aplaudido con entu-
siasmo, y acto seguido procedió á prácticar 
los experimentos que acababa de explicar, 
presentando aletecto cuatro sujetos, que eran 
la cloroanémica curada por él, llamada Bal-
bina Carreo, de Oolmenar de Oreja; la niña 
Dolores, hija del conserje del Oírcalo Artís-
tico y Literario, la histérica Esperanza, de 
la clínica del doctor Díaz Pedraza, y un 
joven de unos once años, enfermo también 
de la clínica del mismo Sr. Díaz Pedrosa. 
Los tres últimos fueron hipnotizados por el 
aoctor Das en el intervalo de doce minutos 
y la primera lo fué asimismo en el breve 
espacio de tres ó cuatro mintttoa por el 
señor doctor Aicard, bajo la dirección de 
aqaé'. 

Convertido el Sr. Aicard en operador, 
practicó varios experimentos físicos con la 
hipnotizada, pero al ir á transpasarle el bra-
zo con una larga aguja, se produjo en la 
sujett) una congoja y una gran excitación 
nerviosa. Era qne no se habla producido 
previamente la sugestión de la anestesia, ni 
el aislamiento por medio de la sordera. 

Huho un momento de sobresalto en los 
asistentes, aamentándose la alarma con los 
lamentos de una hermana de la enferma 
que estaba allí presente; pero el doctor Dag 
calmó los ánimos, y poniéndose en contac-
to con la sujeto y con su operador el señor 
Aicard, hizo instantáneamente cesar aquel 
estado de sobreescitación, y produciendo 
después la anestesia y el aislamiento pudo 
serle atravesado con una aguja el brazo á 
la Balbina Carreo, sin que ésta diese la 
más míaimaseñttl de sensibilidad. 

A esa misma enferma le fué producido 
por sugsstión mental el estado de la cata-
lepsia total; y colocada con la cabeza apo-
yada en una silla y los piés en otra, fué tal 
su rigidez, que pudo soportar el peso del 
doctor Das sentado sobre el centro de aquel 
cuerpo, convertido en un fuerte madero. 

CoQ los otros hipnotízalos practicó el 
doctor Das toda clase de experimentos físi-
cos y de sngestión, y entre estos fué nota-
ble el de la borrachera que produjo en el 
joven Andrés, con todas sus consecuencias 
gástricas. 

A las dos próximamente terminó la se-
sión, de la que no podemos dar más detalles 
á causa de lo avanzado de la hora. 

ECOS EXTRANJEROS 
La Ri/wma, perióalco de Roma, hace his-

toria en su número de! 29 último de que 
una empresa de ópera italiana ha ofrecido 
al público de Buenos Aires el OWÍo, de 
Verdi, y que ¿ste y los editores quieren que 
sea representado allí por la empresa Fe-
rrari. .. . . j 

Copiando dos telegramas, dirigidos el 
uno por los editores Ricordi hijos al minis-
tro de Italia en Buenos Airts y el otro por 
el mismo Verdi al presidente de la Repúbli-
ca Argentina, espera LaRiforma que serán 
respetaloa los derechos adquiridos por Fe-
rrari, el cual ha contratado para cantar esa 
ópera á Tamagno, la Kupfer y Devoyed. 

El telegrama de los ediiores dice que en 
toda ia América det Sur sólo Ferrari poede 
poner el OUllo, de Terdi; que si otra empre-
sa tiene la música la tendrá robada ó falsi-
ficada, y Verdi telegrafía que para evitar 
engaño al público y ultraje al arte sólo re-
conoce como su Olello ei que han concedido 
á la empresa Ferrari los editores RicordL 

Telegrafían de San Petersburgo, que han 
sido conmutadas por penas distintas de pre-
sidio, la de muerte que había recaído sobre 
siete personas acusadas de haber tomado 
parte en planes de nihilistas. 

Inglaterra acaba de enviar una exoedi-
cióu militar al estado himalaya de Sikkim, 
y protesta de que no tiene Ideas de anexio-
narse el territorio del rajah de Sikkim que 
es malo, húmedo y tan pobre, que los im-
puestos nó sé pagan en dinero; se satisfacen 
ea productos, cuyo valor no pa.sa de 25.000 
duros al año. Pero el jefe de ese estailo ha 
cometidro faltas" que los ingleses desean cas-
ligar, y sobr^ todo, iquieren que no se vea 
obstruido el, gran camino d.e la India á la 
China, vía Tibet, que se ha construido bajo 
sus auspicios, y que bandas hostiles de me-
rodeadores, mád ó menoa turbulentos, difi-
cultan, oponiéndose & la política implantada 
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El Eco Nacional. 

&i.i {.of el imperio brlttLiiico, desde hace más 
de treinta años. 

El corresponsal partíealar en Viena del 
Slandard, de Londres, telegrafió el domingo 
a este colega que habla producido efecto 
maravilloso en la Cámara baja de Hungría, 
el dlícurso de M. Tiaza, en que esie presi-
dente del ministerio austroñiSngíiro, ase 
guróque aquél Imperio no desea extender 
eu iDñaencia en violación de los tratados 
ni aumentar su territorio. 

Eí mismo correspoosal añade que todos 
los periódicos de Viena consideran dicho 
discurso como la más importante declara-
ción política que puede hacerse ea estoa 
momentos j titula su telegrama «La paz de 
Euro{)a > como si declaración del primer 
consejero de la corona de Austria Hungría 
7 la confianza que demuestra en sus alia-
dos los prusianos tuera una afirmación des-
Tanecedora de los rumores de guerra que 
hac> dado m&rgen al discurso de que se 
trata. 

La sociedad da Geografía establecida en 
París acaba de recibir más de cien fotogra-
fías tomadas en el valle del Alto Zambeze 
del Africa Austral, por Mr. Coillard, viajero 
infatigable, & cuya perseverancia deberán 
eü lo sucesivo los pueblos civüizadoa una 
nueva estación hospitalaria en ia referida 
región africana. 

En vez de remontar el rio reconocido por 
Liviostogne, ha seguido Mr. Coillard un 
itinerario de 700 kilómetros á través de te-
rritorio sin Caminos, ain abrigo, bajo clima 
mortífero, aembrado de pontones y man-
glares, surcado pot' numerosos añuentes 
dei Zambeze, aitiad por fieras y cuya po-
blación de instintos perversosy costumbres 
sanguinarias, se hallaba sometida k los ho-
rrores de guerra civil. 

A su llegada a Léaluyi, tuvo Mr. Coillard 
la suerte de ser bien acogido por el jáfe le-
gitimo Robosi, vencedor del usurpador 
Akufana y con el apoyo del Robosi ha esta-
blecido la nueva misión francesa de Séfula, 
cerca de la inmensa población que consti-
tuye la capital del Barotsé, donde es apre-
ciado, respetado y le llaman «Hi jo de L i -
viogstone.» 

El 29 ültimo telegrafiaron de San Remo 
que nabía llegado de Londres Sir Morell 
Mackenzie y deapues de visitar detenida-
mente al príncipe imperial declaraba que 
éste mejora mucio de la dolencia que le 
aquejaba, lo cual se demuestra en que duer-
m3 bien, tiene excelente apetito, está muy 
animado y desaparecen ios síntomas desa-
gradables que podi"-n inspirar aerioa cui-
dados. 

Telegrafían de Wáahington con fecha 31, 
que el comité judicial del Congreso está 
redactando una proposición de ley para que 
recobre el Gobierno 70 millones de duroa 
que la compañía del ferrocarril Central del 
Pacifico ha obtenido fraudulentamente, y 
30 millones que po.ae del mismo modo la 
compañía Unión Pacifioo. 

Añade que el procurador general de la 
República procederá contra los Sres. Fay 
Gould, Lage, Dilloa y otros sujetos de loa 
más proomineutes de la gran república 
norteamericana. 

El comité ejecutivo de la Alianza protes-
tante ha presentado una aolieitud á lord 
Sa isbury, rogándole humildemente que no 
ee prosiga net^ociauión alguna para esta-
blecer relaciones diplomáticas entre el Pa-
pado y la Gran Bretaña, porqne segün afir-
ma el solicitante ha visto con profunda 
pena lo que ha publicado la Gacela Oficial 
del Vaticano reapecto á la presentación 
ante el Papa d«l enviado de la reina Victo-
ria, duque de Norfolk, que con arreglo á la 
etiqueta de la Corte romana tuvo que arro-
dillarse lr6d V6C68 &Dt69 (Í8 &1 trOQO 
papal, igualmente que uuantos le acompa-
ñaban en su misión y esto obstentando 
condecoraciones y otros distintivos muy 
considerados en Inglaterra. 

Según dice el Slan'iard del 30, han decla-
rado en las tres últimas semanas c'^rca de 
trescientas personas en el sumario que se 
sigue en Boulogue, para averiguar ae qué 
modo murió el corresponsal inglés, mistar 
M'Nell; y ain embargo del gran interés de 
la policía, del manifdatalo por el juez ins-
tructor, de los premios ofrecidos á quien 
descubra las trazas de un crimen eu es ) 
muerte, etc., etc., era pública creencia que 
tendría que sobreseer el jurado eo la causa. 

El mismo periódico asegura el l.o del ac-
tual, que ha sido puesto en libertad Ver-
mescb, un sujeto que se creía estuviese 
complicado en el asesinato de M'Neil. 

ün telegrama de Berlín dice &ne sir Mo-
rell Mackenzie, cuya partida de S. Remo 
uo se ha fijado aún, irá á Bircelona a ver 
un enfermo antes de regresar á Londres. 

El 31 último declaró el ministro de Ha-
CLenda y jefe del gabinete belga en ia se-
sión del Congreso cel«'brado en Bruselas, 
que durante el año. 188889 Uo habrá en 
aquel reino cambio alguno de impuestos 
¿obre el azúcar. 

Telegramas áe la Ageaoia Lllire. ' ^̂  
París 6 .—La Gacela de Culónia publ ica el j 

texto dd tratado austroalemán, diciendo 
entre otras coata: 

«Jamfcs obra de una política da previ-
sión y de perspicacia, ha penetrado tan 
bien eu el espíritu de las naciones como el 
tratado entre loa dos imperios del centro de 
Europa, cuyo objeto es defender el orden 
actual de cosas contra las vehemencias de 
las naciones belicosas,» 

Siga &.—EQ Keva l , puer to de mar del Bá l -
tico, 66 ha helado. Ocho vapores, anclados 
ahí, no pueden salir, Otros seis vapores que 
partieron ayer han sido presos en ¡os hielos 
á ;iO verstes (35 kilómetros) de Reval. 

Viena 6.—Kn la Cámara de diputados se 
ha presentado un suplicatorio contra Schoe-
nerer, jefe del partido pangermanista. 

Se acusa á este alto personaje de haber 
ofendido a las autoridades y de habérseles 
resistido cuando éstas se hallaban en el ejer-
cî îo de sus fundo;.es. 

Berlín 6.—El ministro de la Guerra ha or-
denado que en los cuadernos de los encar-
gados de surtir los efectos militares, deben 
contener una clausula eo la que se haga 
c >nstar que el fabricante no tiene empleado 
á ningúu obrero socialista. 

Berlín 6,—La asociación higiénica de Hil-
desheim ha dirigido al Parlamento una pe-
tición en la que se solicita el establecimien-
to de un impuesto sobre los corsés. 

Brunstvich 6.—Los inspectores encarga-
dos de examinar las viandas para abasteci-
miento público, en nombre de 20 mélicos, 
farmacéuticos y químicos consideran las 
nuevas prescripciones sobre esto, incompa-
tibles con au dignidad, y han renunciado 
el cargo. 

Las nuevaa prescripciones se habían dado 
cou motivo de ia reciente epidemia de tri-
chinosis. 

Berlín 6.—Eu la última recepción de la 
córte, el emperador Guillermo ha tenido 
que atravesar los sa.ouea apoyándose en su 
bastón. 

Sé detuvo á hablar con M. Banningen, 
jefe del partido nacional liberal. 

París 6.—La reina de Suecia, que viaja 
de incógnito bajo el nombre de condesa de 
Haga, ha llegado á eata capital. La acom-
paña el principe Oscar, que se titula conde 
de Gripshoim. 

Roma 6,—El acorazado CasielMardo ae ha 
dirigido a la isla de la Magdalena con m i 
teriai de guerra, para la defensa de la 
misma. 

Berlín 6,—Se dice que el principe Fernan-
do ha interrumpido su viaje á la Rumelia 
oriental. 

Su presencia en Sofía ea de todo punto 
urgente, por la seria de íntrígaa que han 
sidü urdiilas desde su ujarcha. 

Posen 6.—Las fortificaciones de Kowno 
se han terminado. 

Alrededor de ta ciudad se han colocado 
doce fuertes. 

En la p.aza se podrán colocar cómoda-
mente mas de 300.000 hombres. 

Roma 6 .— E l Vincezo Floric ha salido para 
Massttouah, llevando á su bordo 200 obre-
ros de ferrocarriles y algún destacamento 
de suldadüa. 

Berlín 6.—Durante estos últimos días ha 
habido un cambio incesante da t-'legramas 
entre Mr. de Bismsrck y Mr. de Ka nocky. 

Se asegura en círculos bien informados, 
que Alemania y Austria presentará un aolo 
representante diplomático para las dos po-
tencias, á fio de que se entiendan con res-
pecto at asunto de los aprestos militares 
que esta última parece activar. 

San Petersburgo 6 . — L u » uuevos regla-
mentos por los que han de regirae los tri-
bunales, preceptúan que ía lengua que 
dentro de ellos deberá hablarse, será la 
alemana. 

San PeUrshurgo 6.—Ta se han inangorado 
todas las universidades coa gran aolam-
nidad. 

Nueva York 6.—Se acaba de inaugurar en 
California un noevo catial, destinado & los 
trabajos de irrigación del condado de la 
Merced, cuyo presupuesto asciende a un 
millón quinientos mil doll&rs. 

ECOS PARLAMENTARIOS 

Stsión dtl 6 de Febrero de 1838. 

El señor ministro de Hacienda contesta á 
las preguntas que en días anteriores le di-
rigieron varios señorea senadores, acerca 
de la falsificación de la nueva monrda acu-
ñada con el busto de D. Alfonso XIII . 

Dice que no cabe en este punto más que 
una gran vigilancia por parte delGottier-
no y un gran rigor en la aplicación de la 
pena, porque las condiciones de la moneda 
nuevamente acuñada son un gran alieleote 
para los falsificadores, y por lo tanto el Go-
bierno tiene que limitarse A prevenir, pero 
es muy difícil Impedir en absoluto la falsi-
ficación. 

Hace la historia de la falsificación actual, 
y expone que resolta de ella que no í'xistfe 
más duro falso que el de la redacción del 
periódico Si Lítíro/, y dice que-puede ser 
que loa falsil5.:adores, 'ál verse- descabieríOs 
y conocer las gestiones déf Gobierno, se 
hayan retraído ae ¡ioifer más monedas en 
circulación; pero lo cie^ó es que en toda 
España no existe más moneda falsa con ese 
busto que la anteriortneótc referida. 

En cuanto á las condiciones artísticas de 

la moneda, manifiesta que no 8oi> tan ma-
las, y que lo liaico que na hecho el minis-
tro es seguir los prueedimit-ntós empleados 
hace mucho tiem^'O para la acuñación, y 
que, por consiguiente, la censura alcanza 
lo mismo á esta moneda que á laa anterior-
mente acuñadas. 

El señor marqués de Trives dirige al Go-
bierno una pregunta acerca de los sucesos 
de Rio Tinto, y anuncia una interpelaclóa 
sobre este asunto para cuando el urden se 
halle restablecido. 

El señor ministro de la Guerra dice que 
por no bailarse preaente el de Gobernación, 
que se encuentra en el Congreso, y por 
haber tenido él que intervenir como auxi-
liar en eate asunto puede manifestar cuan-
to ha ocurrido, cuyoa detalles «on loa que 
se conucen por los telegramas oficialeo, al-
gunos de los que lee al Senado, expedidoa 
por el capitán general de Sevilla, diciendo 
que deben esperarse más detalles pa a po-
der juzgar los hechos con conocimiento 
perfecto de lo ocurrido. 

El señor marqués de Trives pida que se 
traiga el expediente de las calcinaciones de 
Rio-Tinto. 

El señor ministro de la Guerra dice que 
vendrá ese expediente, pero que no es esta 
la ocasión oportuna de tratar este asunto 
ni tampoco juzga justo hacer reaponaabíe 
al Gobierno de un asunto^ que data tam-
bién de situaciones anteriores. 

Contesta a preguntas hechas en días an-
teriores I or otros señores senadores y dice 
respecto & los honores que se habían de 
tributar á las cenizas de don Alvaro de B;i-
záu, que el Gobierno nu ha negado jamás 
esos iíonores, ai bien CJU la limitación de 
que no formaran las tropas por la locle-
mencia del tiempo, pues no creía prudente 
que por rendir eae homeusie á un cadaver 
se viniera á aumentar el numero de éstos, y 
que los honores concedidos no son incom-
pletos, como afirmó el otro día el señor ge 
neral Salamanca. 

El general Salamanca anuncia una in-
terpeiaiiión al ministro de ja Guerra sobre 
eate asunto, que desea sea conteatada en el 
dia de hoy, y de no ser asi, presentará ma-
ñana una proposición incidental. 

B1 ministro de la Guerra manifiesta 
di^uesto á contestarla en el acto. 

El general Salamanca dice que su objeto 
no es explanar una verdadera interpela-
ción, sino el deseo de tener amplitud para 
ocuparae de este asunto, y procura encon-
trar HntagonÍ!.mo entre ios ministros de la 
Guerra y Marina, dicieudo que eu este 
apunto se halla el uno siete notas más alto 
que del otro: el de Marina concediendo lo 
que se le pide y auu lo que no se le pide, y 
el de la Guerra escatimando loa honores 
fúnebres á las cenizas de D. Alvaro de Ba-
zas. 

Niega derecho al ministro para cercenar 
á nadie honores concedidos por laordenan-
za y no considera de fuerza el argumento 
de la inclemencia del tiempo, que dice, 
algún día le pesará haber echado mano de 
él, porque es sentar un mal precedente en 
el ejército, al que nunca importan laa ma-
yores penalidades cuando se traca de cum-
plir con su deber, y «firma que de esta ma-
nera, no eon posibles lo? honores militares 
ni chicus, ni grandes. 

Dice que se han tributado honores de 
capitan general muerto en campaña con 
mando, hasta a hombres civiles, y áe le nie-
gan a D. Alvaro de Bazan, a quien se ha 
resucitado al cabo de trescientos años, para 
veuir ahora a hacerse desprecio de su per-
sona. Lee loa méritos y servicios del ilustie 
marico, capitán general tres veces, ael 
Océano del ejército de tierra de Portugal y 
de la escuadra invencible. 

Tercniua haciendo la afirmación de que 
es ridículo ae le hagan todos los honores en 
loa arsenalea y sólo de cuarta clase en tie-
rra, cuyos honores califica de ridiculos. 

El señor ministro de la Guerra empieza 
manifentaudo que la salud del soldado debe 
tenerse siempre en cuenta, incluso en cam-
paña, y qus éste no ha sido su único argu-
mento; que el Gobierno no se ha atenido 
a los precedentes, de los que no puede ser 
responsable, y algunos d;: los que concep-
túa censurables. 

Rechaza los cargos de disidencia entre él 
y el ministro de Marina, diciendo que no 
trata de negar méritos ningunos, en cuyo 
análisis no quiere entrar; pero que si hoy 
muriera en Madrid D. Alvaro de Bazin, ¡os 
honores que se le tributarían serían los de 
capitan general que muere en plaza que no 
manda, y que los honores militares se tri-
butan en concepta de la jerarquía militar y 
no en coi^cepto de ios servicios prestado»; 
y contestando á una interrupción, afirma 
^ua A,Daoizy Veiarde se les tributan en 
concepto de héroe.", como se lea tributarían 
iguales por e^e concepto, aunque no hubie-
ran vesüdo.el uniforme militar. 

El general Salamanca rectifica, ínsiatien 
<lo en SMS anteriores afirmaciones, T demos-
trando que, aunque no fuera por nonores, 
debían formar laa tropas para sostener,e¡ 
orden público, como oourció «n el centena-
rio da Calderón, para que no se convirtiera 
la ceremonia en una mascarada. 
* B1 seíkir ministro de la G u e m manifies-
ta, para rectiflcar, que ei Gobierno no ha 
incurrido en ninguna Infracción legal an 
eate asnntoj y como esto no podrá demos-
trársele, el señor general Salamanca se 

quedará con su opinión, y e! Gobierno con 
la suya. 

El general Antequera dice en nombre 
propio y en el de aus compañeros, que haa 
visto con sentimiento que se le hayan esca-
timado los honores á D. Alvaro de Bazán, y 
que se haga aquf lo contrario de lo que se 
nace en todo ei mundo con las gloriia pa-
trias. 

El señor ministro de Marina empieza por 
decir que por un aentimiento de prudencia 
se habia propuesto no t>irciar en este deba 
te hasta el final, y que ahora lo hace para 
manifestar que en ninguno de sus compa-
ñeros de Gabinete ha habido el ánimo da 
ofender á un cuerpo como el de Marina, ni 
ha sospechado que pudiera darse por ofen-
dido con el acuerdo; porque si así hubiera 
sido, él no hubiera permanecido an momen-
to más en su puesto. 

Queda terminada la interpelación. 

OEDEN DEL DÍA 
Se aprueban varios dictámenes d e l a e o » 

misión de actas. 
Se levanta la sesión. 
Eran las seis y veinte. 

C O X G B E S O 

Sesión del 6 de Febrero de 1888. 
ancssoa D : BIO TUITO 

El Sr. Romero Robledo pregunta al Go-
bierno ai conocía las colisiones de Río Tin-
to y , ai esto es asi, cuáles son laa instruc-
ciones que ha dado á aquellas autoridades. 

El señor ministro de la Gobernación con< 
testa que leerá todas las comunicaciones 
que le ha dirigido el gobarnador de aquella 
provincia, para que por ellas pueda cou an-
tecedentes juzgar su conducta la üámar , 
su conducta únicamente, porque á él—dice 
—únicamente cabe por esto responsabili-
dad, pues todas las medidas se deben á ea 
iniciativa, si bi^n luego hayan sido aproba-
daa por el Gobierno. 

Lee los telegramas de Huelva, que ya co-
nocen en extracto nuestros lectores. 

Suplica á la Cámara que si sobre este 
asunto recayeee votación, emita BU opinióa 
de la manera más libre, sin consideraciones 
al amigo, sin mirar en él sino al ministro 
ne la Gobernación. 

{El Sr. Albareda da lectura de loa tele-
gramas que, con poca diferencia, dicen lo 
mismo que los ya publicados por la prensa). 

Lee otro telegrama posterior, en el que 
se dice que hasta ayer mañana iban ente-
rrados 13 muertos, la mayor parte de ve in-
ticinco á treinta y cinco años. 

El Sr. Rjmero: ¿Y el eexo? 
El Sr. Albareda: Ya va, Sr. Romero Ro-

bledo. El Gjbierno no tiene interés m.*'? 
que en decir la estricta verdal y en ampa-
rarse de la justicia, pue si esta mayoría ms 
diese un voto de censura por creer que lo 
he hecno mal, yo no tendría de tila la más 
leve queja. 

Del telegrama resulta además qne, de los 
obreros muertos, sólo uno era de la provin-
cia de Huelva, y que ni una mujer, ni ua 
niño, ni un extranjero han sufrido la más 
leve, lesión. Si a peaar de estaa explicado-
nea, el Sr. Romero insiste en hacer su in-
terpelación, yo, aunque no tengo los datos 
sufíc.entea paraedo, estoy aquí para con-
tea ar. 

El Sr. Romero Robledo contesta que n o 
ha de hacer caso de esa novísima teoría da 
la responsabilidad ministerial; pero no por 
eso ha de dejar de decir lo que debe y ds 
hacer las consideraciones á que dan motiTú» 
loa veinte muertos de Río Tinto. 

El Sr. Albireda: Trece. 
Et Sr. Romero Robledo: Trece, y nueve 

heridos graves en Nerva, son veinte. (Risas, 
murmullos). 

El Sr. Campomanes dice frases qae a o 
entendemos. 

El Sr. Albareda: No quiero matonee. 
El Sr. Campomanes (muy agitado): T a 

discutiré con au señoría. 
El Sr. Albareda: Cuando le dé la gana. 
El Sr. Campomant-a: Cuando quiera. (Vo-

ces, murmullos, conf isión). 
Kl Sr. R jmero Robledo: Si es que esa ma-

yoría esta dispuesta á no oir lo que tengo 
que decir, puede tomar medidas extraordi-
narias, pues á mí antes me arrancaran ds 
este sitio que dejar de decir lo que debo. 
Después pre.'unta al ministro qué medidas 
son laa que ha tomado desde el de Fe-
brero en que tuvo las primeras noticias de 
loe sucesos. Acúcale alemas de estar mal 
serviuo, pues ha tenido tiempo de recibir 
cartas dándole detalles, como laa he recibi-
do yo y algún diputado de la mayoría. 

El Sf. Albareda defiende sua teorías de 
responsabilidad ministerial, y lee los te le , 
eramaa c^tmbiados eon el gobernador de 
Huelva, desde que tuvo las primeras noti-
cias de que se preparaba una huelga, da* 
mostrando que recomendó siempre á dicha 
autoridad que cump iese con la ley. 

SI seüor Romero Rjbledo dice que, aun-
que ya el señor ministro de la Gobernacióa 
ha aceptado la interpelación, para que ésta 
tenga un resultado práotico, ruega que 
lean ana proposición incidental que pre-
senta á la mesa. 

La proposición dice así: 
•Los diputados que suscriben, pedimos 

al Congreso se sirva declarar que, dispues-
to á prestar su apoyo al Gobierno en ia 
cuestión de orden público, le exhorta á dic-
tar en plazo breve y perentorio por los pro-
oeJimientoa legales una resolución que 
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ponga término á la cuestión de los humos 
de Huelva, atendiendo principalmente &k8 
intereses morales de aquella comarca y a 
los eternos principios de justicia que invo-
ca aquella desgraciada región.—José Ló-
pez Domínguez, Romero Robledo, DAvila, 
Mariño, Campomanes, Montilla.» 

El Sr. Romero Robledo apoya su proposi-
ción, refiriendo loe antecedentes del asun-
to, y censurando ai Gobierno por halíer de-
rogado disposiciones de los Ayuntamientos 
que protiibian las calcinaciones al aire li-
bre, h fin de proteger la vida de sus conve-
cinos, puesta en grave riesgo por dicbas 
calcinaciones. 

Dice que la descarga hecha sobre los ma-
nifestantes fué por sorpresa; de tal modo, 
que la^ gentes de aquellos pueblos dicen 
que fué an asesinato, y que aquel goberna 
dor sanguioario se negó 4 oir toda clase de 
Búplicas y ruegos. 

Dice que hay sospechas de que las des-
cargas fueran m6s de una; pues sabido es 
que en toda colisión entre tropa y paisanos 
es mayor el número de heridos que el de 
muertos, y aquí ha sucedido lo contrario, 
pues los muertos que han resultado indi<-an 
que se han disparado miles de tiros- (Ru-
mores y protestas.) 

El Sr. Romtro vuelve á inculpar al Gobier-
no, de que, después de haber dicho á los al-
caldes que tenían facultad para prohibir las 
calcinaciones al aire libre, luego el gober-
oador hace atacar despiadadameete auna 
manitestación en que Iban mujeres. 

El señor mmistro ha hablado mucho de 
justicia y yo os voy á decir qué justicia hay 
en la provincia de Huciva. 

¿Sabéis quién es el juez en el juzgado á 
que pertenecen las minas de Rio Tinto? Pues 
el juez municipal. ¿Y sabéis quién es juez 
municipal? Pues un abogado & sueldo ae la 
Gumpañia de la mina «Tharsis.» 

Y no es esto sólo, pues hay gentes que 
ocupan cargas importantes y que dependen 
de la Compañía. (Rumores y protestaü) 

El Sr. Talero: Ksa es una protesta inju-
riosa. 

Una voz: ¿Quién se da por aludido? 
El Sr, Romero Robledo: Ei Sr. Talero 

convendrá conmigo en que hay concejales 
Asueldo 'Je la Compañía y diputados pro-
vinciales & suei 10 de la Compañía. 

Tanto en loglaterra, dice, como e i Por-
tugal, est&Q prohibidas las calcinaciones al 
aire libre, y por eso no ha disminuido la 
industria. 

El Sr. Albareda se levanta á contestar al 
Sr. Romero R;bledo, diciendo que mientras 
no tenga otros datos que los conocidos has-
ta ahora para juzgar a las autoridades de 
aquella región, cree su conducta loable, y 
cumple con su deber defendiéadolaá, no 
porque venga él & defender sistemática-
mente todos los hechos de las autoridades, 
no; no vengo ¿ defenderlas, dice, sino á 
hacerme yo el responsable. 

Dice que los gobernadores tienen dere-
cho de revocar los acuerdos de los ayunta-
mientos, y que el Sr. Romero ha inferido 
una verdadera injuria grave & ios alcaldes 
j concejales de aquella región. 

Añade que tiene una comunicación de la 
Sociedad Económica de Suelva, en la que 
«sta Sociedad le notifica qud la cuestión 
origen del conflicto no es los hamos, sino 
la alterac.ón del jornal en determinados 
días; y que en lu que respecta á la cuestióu 
principa!, él (el ministro) hace más de mes 
j melio qu4 está estudiando la mauera de 
poner de acuerdo los intereses de los puebios 
con los de ias compañías, y quesi el Sr. Ko 
mero y algunos periódicos quieren que el 
asuntóse resuelva en favorue ios pueblos, 
otro.s periódicos no políticas, sino conocidos 
porsuinmaculada independencia, piden que 
se resuelva en f ivor de las compañías, ere-
jtíndo esta solución beneficiosa. 

Concluye diciendo que, ojmo ministro de 
la Gjberuación, ha hecho por los pueblos 
más que ninguno de sus predecesores. 

El Sr. CiQOvas del Castillo: Pido la pala-
bra para una alusión personal. 

El Sr. Romero Robledo rectifica breve-
meate, insistiendo en sus afirmaciones y 
emplazando al Sr. Albareda & una discu 
sión acerca de las facultades de los gober-
nadores para revocar los acuerdos de los 
ayuntamientos. 

Añade que él QO ha faltado & ningún 
compromiso contraído ante la patria. (Ri-
sas.) Y 8i yo fuera ministro... (más risas) 
¿qué os reis? jó es que quereis ayudarme? 
Pues si soy ministro, prohibiré las calcina-
ciones al aire libre. 
^Insiste en que aquellas desgracias han 
sido asesinatos, de tos cuales es res^ousable 
el cobarde, sanguinario y cruel gobernador 
de HIIel va. 

El Sr. A bareda defiende enérgicamente 
al gobernador, á quien, dice, el Sr. Remero 
Robledo ha atacado de una mauera muy 
injusta, sin tener otras pruebas que las 
cartas recibidas por alff unos de sus amigos. 
To niego todas las afirmaciones de su se-
ñoría. 

El Sr. R mero Robledo: Y yo afirmo todo 
loque he dicho. 

El Sr. Albareda: Pues dejemos que re-
suelva la opinión senásta, y puesto que el 
•señor Romero tiene por impostura todo 
cuanto sale de este banco, no hablo una pa-
labra más. 

Los Sres. Romero y Albareda rectifican 
de uuevo, diciendo el Sr. Albareda que, si 
por acaso las masas hubieren desarmado á 

80 soldados y un teniente coronel del ejér-
cito español, las lamentaciones y quejas de 
las oposiciones... (La mayoría aplaude; loa 
reformistas protestan. Gran ruido y confa-
aión. 

El Sr. Cánovas hace constar que la mino» 
ria conservadora se abstendra de votar; 
pero que en este asunto está al lado deí 
orden, y cuaudo la fuerza pública está en 
servicio y con las armas en la mano, lo pri-
mero es la salvación del principio de auto-
ridad. 

El Sr. López Dbminguez: Pido la palabra. 
El Sr. Talero asegura que ha recibido 

cartas que expresan lo que indica el señor 
Romero; pero que han sido escritas bajo la 
impresión del momento. 

El Sr. Pedregal, en nombre de la minoría 
republicana, declara que votarán en pro de 
la proposición; pero que no se entienda que 
por eso piden al Gobierno restablezca el 
orden, que sólo ha sido perturbado por las 
mismas autoridades. 

El Sr. López Domínguez: ¿Donde está el 
señor ministro de la Guerra? 

(El ministro de la Guerra está en su sitio, 
por lo cual la pregunta del Sr. López Do-
míngut!z produce grandes risas bQ bancos 
y tribunas.) 

Toda la tarde se ha estado discutiendo 
una cuestión militar, y el ministro de la 
Guerra no ha venido a defender á sus su-
bordinaaos; pues si hubiera estado aquí, 
otra defensa hubiera hecho de aquellos mi-
litares. El orador censura la conducta se-
guida en Zalamea por la fuerza militar. 

El señor ministro de la Guerra contesta 
con gran calor, al general López Domín-
guez que valdría mas, que en vez de cen 
surarie sin razón,'hubiera saliioáladefen-
sa de los soldados de la patria, á quien un 
amigo de S. S. ha llamado cobardes asesi-
nos, y eso no puedo yo consentirlo, ni de-
bió consentirlo S. S. (Voces de: bien, bien, 
en la mayoría. Los reformistas protestan á 
grandes voces,.diciendo: nadie ha dicho 
eso. El escándalo es indescriptible.) 

El señor ministro de la Guerra: ¡Eso es 
una injuria: eso no puede decirse del sol-
dado españoll... su señoría dije eso ampa-
rado de la inmunidad de diputado. 

El Sr. Romero Robledo: Me despojo de 
ella para su señoría. 

Kl ministro de la Guerra; Está bien. 
¡Voces, coüfusión: la mayoría increpa 

duramente al Sr. Romero con voces de 
«¡fuera! ¡fuera!» A!gúa diputado dice: <Eso 
DO es presidente, ni es nada; no le llama al 
orden; que se expliquen esas pa abras.*) 

El Sr. Romero Robledo hace gestos y sig-
nos desdeñosos. 

El señor ministro de la Guerra termina 
elogiando la conducta de las tropas en ge-
neral. 

En votación nomina!, es desechada la 
proposición por 176 votos contra 16. 

'ECOS DE TODAS PARTES 
CoUsiÓB eo Rio Tinto. 

Hé aquí el resumen de loa despachos recibidoa; 
proporciones adquiridas por loa suoeaoa de 

Rio Tiuto, hioidTon necesaria la presencia en aqnel 
puuto del gobernador de k proviocíA, qaittn ea la 
mañniia de anteayer salió de Huslví, llevando coa-
sigo ulgUQüíaeiza de Guardia ciTlly doB compafiiaa 
dal ejército, con el propósito de restablucar el 
orden, 

Al llegar á dicho pueblo eocoatróae con doa ca-
merosos grapos, procedentes de las localidailes in-
mediaCAti, qne unidos A los huelgaistaa, tenían 
tomadas las calles j piszas de la poblacióa, tra-
tando de obligar al ayaatamiento á pruhlbir ia 
ca.ciuación de uuneraiea al aird libre. £ i jefe mlil-
tar aiiQÓ la fuerza en el centro de la plaza, y ex 
hortó repetidas veces a toa alborotadores paca que 
se ratita.aQ, lu cnal hacia tambiéa el gonernador 
deade el balcón de la casa u/ontamienio. Pero 
lejos de apaciguarse, la muchedainbra fué iicen-
tUdndo BU actitad hoatil, aaiiendo de en medio de 
ella los gritoa de <¡&.eiioel ;A defenderít!> y lle-
gando al tin a hacbr varioB disparos de aruiue da 
fuego 7 cartuchos de lilnamitaj á cuya agresión 
conteató la tropa haciendo uso de aus armas, ain 
que el gobernador pudiera evitarlo. 

Loa haelguistas y manifestantes, en número de 
12 a li.UOo, 83 dispersaron, reanitaudo de la coli-
sióu lu pais&nos muertos, cinco heridos, ano de 
eiius de gravedad; un guardia civil herido, y un 
soldado contuso ae uaa pedrada. 

• . 

Las primeras noticias eobre el suceso que de-
jamos reseOado, parece ae recibierou anteanoche, 
sobre las dies, en Oobernación; siendo a poco trM-
mitidaa al Sr. Albareda al teatro fieal, donde ae 
hallaba, y doade aslmiamo las supieron el Sr. 8a-
gBBta y btroe ministros. 

Para conocer, hasta donde fuese posible, el ori-
gen déla colisión y dictar las meaidas c^iaveniea-
t^e, ei ür. Albareua estuvo eu la secretarla había 
tds seis de la maSaca de ayer. 

£1 gubernadur en la actualidad de Hueiva ea el 
Sr. Bravo y Jóven, qae antea haDia mandado la 
proTiucia de Huesca. 

£l j t fe qcie manaaba laB fuerzas ea un teniente 
coiouel del regimiento de guarnición en Haelva. 

Durante el día ae ayer, segán Be ha dicho, han 
recibido algunos dipntaaoa varios Ceiegrauiaa, ca-
liücanao dacamente la conducta de laa aatorida 
üea y de la fueiz& púbiic»; pero sin datas bastan-
tes para poder apreciar lo ocurrido, y eatbudo en 
loa primerea momentos de ua euú«aü, que por ne-
cesidad ha de haber excitado laa pasiones, lo dis-
creto es qae no adelautamoa juiciuH. 

A H T K C E D S H I E S 

En ios últimoB uúmarus Ue loa periódicos de 
Haelva, y por caitas da Zalamea, se iutiere qae es-
tos días se ha prodacido uoa grande hue.ga de 
obreros de Río Tinto, originada en la despedida 
de algunos operangs, que pareció mal ¿ sus com-
paOeiOB, los cuales, aespuéa de recorrer varias mi-

nas pera qne no se trabajara, presentaron una ex-
posición a!_ ayaatamietto de Rio Tinto, ea qne, á 
más de pedir la sapreBión de las calci Dación es al 
aire libre,—citándose ec esta exposición loe nom-
bres de caatro ó cinco de sus compañeros muertos 
á caaaa de los hamos—as pide además, que el 
ayuntamiento recibo de las compgfifaa la cocee-
Bión de varias peticiones, como reducción de h jraa 
de trabajo, supresión de las maltas, el relevo del 
jefe de iaí mices—que dicen los trata mal—y otras 
condiciones á qne viven sojetos los obreroa. 

Estos sucesos ocurrliin el S; y las cartas á qae 
noB referimos, presentan Jas pasiones bastante 
excitadas; y por lo que se vé, con rasón, aunque 
como decimos más atrás, faltan datos qae (xpU-
qnen bien el origen de ia sangrienta colisión ante» 
ayer ocurrida, y la necesidad de apelar á las armaa, 

Anteayer tarde ae recibió el siguiente telegrama: 
Hwloa 5 (2'30 tarde). — La ¿iciadad Económica 

de Amigos del País ha acordado remitir al gober-
nador y al ministro de la Gobernación el eigniente 
telegrama:—«En estos momentos gravea para la 
provincia por cansa da la huelga socialieta de Rio 
Tinto, á IB que Zalamea y los pueblos li' -̂ FAA 
procuran dar carácter antihnmisCa, la bvt-.edad 
Económica está al lado de laa autoridades para el 
sostenimiento del orden, amparo de los interes'^s 
kgitimOB y U seguridad personal, lamentando la 
lentitud y las vacilaciones en !a resolución de la 
cuestión de los humos, con lo que se está alentan-
do la presión sobre loe alcaldes de varios paablos, 
dea prestigian do el principio de aatoridad; y la le-
nidad qne en estos casos quebranta el espíritu de 
ordeo, consiguiendo una haelga qae jamás se había 
conBfguiáo por más qae se ha intentado.»— 
loá firmas). 

Nuevos partes de Rio Tinto. 
Rio Tinto 6 (10 39 mañana),-El gobernador de 

Haelva al mioiatro de la Gobernación: 
Identificados y enterrados se bailan hasta hoy 

13 cadáveres: uno de 19 afios, otro de 6&, y '"B de-
más de 26 á 36 años, todos tr>ibsJadoreB de estas 
minas, entre ellos uno «íe eata provincia, y los otrcs 
de las de Zamora, Cádiz, Sevilla, Badajtz, Leóo, 
Jiéa y Orense. Tres son casados oon bijos, y los 
demás solteros. Reconocidos también hasta este 
momento 12 heridos, todos obretOB de estas minas 
en BU mayor parte de fuera de ia provincia. Ningún 
extranjero, maj jr, ni niño, han eido siquiera leve-
mente lesionados. 

En este momento tengo noticias de todoa los 
departamentos de eate centro minero, y en todoa, 
la msyüTííi de loa operarios Be hillan trabajando 
con el mayor orden. 

El sf"ere!ario del Gobierno: 
Sueíva £ ( lt '40 mafian»).—Esta maflana se in 

tentó producir hae'ga en loa talleres de Rio Tinto 
dx esta ciudad; pero vista actitud jefe Segaridad y 
guardias á saa órdenes, eitraron los operarios á 
trabajar, reinando á eatxs horas tranquilidad com-
plata. El brigadier militar salió estj madrugada 
pira Rio Tinto. 

Rio Tinto 6 (10'50 m.) (recibido á las tres de la 
tarde).—El gobernador: En la madrugada de hoy, 
me he enterado de otro herido grave, constándome 
ha dicho qae, apartándose de las tumultuocaa 
manifestaciones de la p^azi y callea, Be fué á la 
entrada del pueblo, y al volver se encontró con uo 
graj'o de seis, qae sallaa todoa en dispersión con 

' rrTulver en mano, y uno de ellos le disparó nn tito, 
diciendo: <Ya he matado á au infeliz qne no tiene 
culpa da nada,> no conociendo á ninguno délos 
del grupo. 

Como dato, annqae no creo que se hiciera por 
mano criminal, & nuaatra llegada el i . y cerca de la 
efitacién de esta villa, la vía estaba interrumpida; 
y á no ser por la premura con que loa empleados 
lo anunciaron, probablemente hubiéramos desca-
rrilado, teniendo que retroceder bastantes metros 
det punto en qae habiainns llegado. 

El día primero de la bielgo ae hicieron desca-
rrilar wagones de mineral, por piedras intercep-
tadas. 

El bando qne pub'iqué aaocbe ha producido 
muy buen efecto, y han comanzado con todo orden 
los obrnroa el trabajo: el bien en un principio rece-
losos, ahora se dirigen á sus reapectlToa departa-
mentos. 

Más tarde d&ré cuanta á V. B. del número de 
obreros que trabajan. La Guardia civil lea ampara 
para qne nadie Ies moleste. La tranqailidad us in-
alterable en todo el centro minero.» 

A laa ocho de la noche faá carado en la G^sa de 
8ocorro, Mannel de Alia Hernández, de una herida 
en la cabezi que le ocationó un humano sayo en 
el J'jzgado municipal del Hospicio. 

En la Caaa de Socorro del distrito de !a Latina 
fué curado un sujato de tres heridas gravas en la 
cabeza, cara y costado izquierdo, que le faeron in-
feridas en riáa con otro en ia calle de la Paloma. 

£1 agresor no ha sido capturado. 

La epidemia variolosa continúa haciendo estra-
gos en B,il. gaer (Ldrida). 

Escriben de Badajoz, que el gobernador sefior 
Caamafio ha contraído matrimonio con la señorita 
doDa Matilde Crespo, hija de D. Banito, médico de 
loa baños de Moatemuyor (Oácereaj. Los recien 
desposados han llegado a Madrid, donde se propo-
nen pasar pocos dias. 

Los administradores de Rtintas recibirán en bre-
ve una circular de la dirección respectiva, para que 
procedan á la inveatigacióu de las ñucas que per-
tenecen al Estavlo. 

La industria armera de Eibar ha remitido á di-
versos puntos de Eapsfis y el extracjero, dorante 
loa diez últimas «ños, 817.677 escopetas, 653.827 
pistolas, 307.474 revolvere, 8.425 tercerolas y cara 
binas y 3.17S.862 cartachos. 

£1 sábado aa:ió de Colombo el vapor correo San 
Ignacio de Loyola. 

£1 pliego de condictoneB para la sabiata del pa-
vimeuto de madera en varias c«lies de esta corte, 
será reformado en la eeaión que el Ayantaaúento 
CdleLrd maSsns. 

El Sr. Monasterio presentará una enmienda soli-
citando qas eo cada calle ea ponga diforente made-
rá, pacato que ee trata de un ensayo. 

Ea el actual pliego de condicionea se ordena que 
las maderas han de sar ds las Sitrras de Oaenca y 
Segura, y dicha condición Berá sustituida por la en-
mienda del delegado de arboiados. 

Eri la sesión celebrada ayer por la Dipatacíón 
provincial el Sr. Gómes Herrero ha pedido que 90 
recabe del Ayuntamiento la Inmediata colocadóa 
de suñcientas boeaa de riego en el hospital ge-
neral. 

Después ha continnido !a disensión del proyec-
to de Ordenanzas municipales, aprobándose va-
rios ariJculos. 

VaUadolid S (8'20 tarde)—En la noche anterior 
Be ha verificado an robo de algona consideración 
en la caja de ta Dipatación provincial, ain qne 
hasta fchora poeda precisarse BU importancia. Los 
ladrones han fracturado la puerta del local dond» 
se encuentra la caja y destrozado esto. 

El jazgado entiende en el asaato, babiéndose de-
tenido algunas personas como sospechosas de que 
puedan ser los autores. 

Han visitado al señor ministro de Marina los ¡n-
divlduoB de la comisión del centenario de B. Alva-
ro de Bíeán, para darle cuenta de los ecoerdoB to-
mados anteayer por la jnnta directiva, relaciona-
dos con la supresión del mismo. 

Disuslta la junta del centenario, el Gobierno no 
publicsrá el decreto que anteayer firmó 8. M., 
pero mantiene laa órdenes comunicadas á los de-
partamentos marítimos, para que hagan el día d 
loa honores y atlvas curreaponcientes á la memo-
ria de tan iiuatre, esforzido é inteligente ma-
rino. 

Han circalado ya las invitaciones para loa bailes 
de la duquesa viuda de Bailéa, del ministro de 
China y de los duques de Fernán Núñez, los cua-
les se veriflcarán, según estaba anunciado, el jue-
ves y el viernes de la ssjiana actual, y ai lunes de 
la inmediata. 

Parece que los condes de Villagiczalo han seña-
lado el Bábado 11 para su bal costumé, en cuyo caso 
la dnquaea de Rivas daría su postrera sauterie la 
víspera del Domingo de Piñata. 

En cuanto al Barao del embajador de laglaterrs, 
sir Francia Olare Ford, que debe tener efecto pa-
sado mañana, será de toda intimidad, no aaiatien-
do á él sino an corto LÚmero de fkniiüas: laa da 
mayor confiansi y aprecio para el ilastre diplomá-
tico. 

Laa sefioritae de la Gantral de Teléfonos han re-
nunciado sos cargos, por incompatibilidad de so. 
eervicio con el que prestaban en la Oentral de Te-
légrafos. 

A pesar de qae se había anunciado para anodie 
consejo de ministros, no se celebró. 

Telegrafían de Lérida que el tren ascendente nd-
mero 1.266, tuvo qae detenerse en el kilómetro 211 
por haber sobre la vía ana traviesa, puesta ain 
dada con el propósito de qae deacarrilaae. 

ECOS TEATRALES 
Beal 

Anoche se cantó en el regio cnliaeo la preciosa 
opera de Meyerheer Sobirto il diabolo, que propor-
cionó nn nuevo y grandioso tiiuofo al sefior 
Stsgno. 

El insigne tenor despliega en esta partitara da 
un modo tan brillante saa excepcionales o alta-
dea, qne la última noche que se le oye, es siempra 
la mt-jor, aun cuando al oitle por primera vez sa 
piensa qae no Cábe más all¿ 

S-gurumente que el Sr. Stagno no ha cantado e l 
Boberto jamás tan inimitablemente C3mo anoche, 
ni jamás el eximio artista ha demostrado como 
anoche qus sus facultades Sün infinitas. 

Después de haber cantado admirablemente 1s 
siciliana, que resultó el verdadero Pasmo de Sicüiet 
y del teatro Real, en el terceto aiguiento rayó & 
incomparable altara, cantando aua con moyotea 
alientos, así como si non el continuo ejercicio la 
garganta adquiriera más potencia y más seguridad, 
para emitir :as notaa coa aaombroaa lucidi^z, 

En este, como igualmente en el terceto flaal da 
¡a ópera, el Sr. Uetam fué an digno compt ñiro ág 
Stagno, compartiendo con él los nutridos aplaaios 
de la concurrencia. 

El púb ico estavo toda la ópera verdadera menta 
entusiasmado, y momento habo en qae parecís 
que el delirio se habla apoderado de los especta-
dores. 

También la señora Cjpeda fué muy aplaalida, 
paes estavo veriaderamjnte inspirada, cantando-
con suma perfección toda sa parte. 

(jía^eui de ftey. 
GRACIA Y JD8TICIA—Real decreto nombran-

do eu turno 4.° para la plaza de magistrado da la 
Audiencia de lo criminal de San Giemente á don 
Eladio Peña Ib a y Gutiérrez. 

—Otro eoucediando varios indultos. 
GOBERNACION.—Real orden confirman lo rt 

acuerdo de ta comisión provincial de Pontevedra* 
qne dejó ein efecto la proclamación de cinco conce-
jales del Ayuntamiento de Dosón. 

ULTRAMAR , -Rea l órdan dictando dieposidc-
nes para la publicación de una Copilación legisla-
tiva del gobierno y administración civil de Ul-
tramar. 

Alnianaqae. 
SANTO DE HOY.—San Romualdo y S. Ricardo 

£spectácaloB para hoy 
REAL.—8 na . -9á , « de abono.—T. 2.» par.— 

L'El xlr d' Amore, 
Z A R Z U E L A . - 8 1(3.—F. 127 de abono.— Tor -

no 1.® impar,—8.* s e r i e . — b r o j a . , 
P R I N C E S A , - 8 I ja—F. 87 oe abono,— T o m * 

3,* par.—Sarie 8,'—Ü. Alvaroóla fuerza del sino.-
COMEDIA.—8 li8. T. 2.«—La mnjer de Oé» 

ear.—El fin del pavo, 
APOLO.—B 1|8,—Aguas azotadas.- Paradayfbo^ 

da.—Coba libre.—Segnado acto. 
PKICE.—8 lia.-SuBtoB y enredos. 
L A R A ' - T . 1." impar.—A las 0 li3.—MariqLOi-

ta.—Un ensaño, monólogo recitado por la niña 
Carmen Pombo.—A tontas y á locas.—El censo.— 
La lavandera. 

ESLAVA.—8 1(2.-Los inútiles.-El alcalde in -
terino.—El gra ' pt'Da-itciento.—LoB inútilea. 

MARTIN.—(y<>ni>it>ñi< y empresa de Variedades. 
8 1|2.—Los Domlngoeros.—Fruta prohibida.— 
Niña Pancha. —lm. oh.cL»i.era. 

NOVEDAOES8. -8 li2.—La Unión, almacén d « 
c^lzido.—No vi loa en Poivoranca ó las hijas da 
Paco Ternero.—El hijo da mi amigo.—Toros de> 
puntas. 

Ayuntamiento de Madrid
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Jt montre des faits, je Ui 
constate d' une fa¡on absolu 
tiuní con¡tantt;j' offre a íowtó 
ptrBonne 2«i vimt dan» moi 
eenice de Its comiater par elle-
mime, maii je me garde hien 
de iouie condiHtun eí de toute 
inUrpritation theoriqtie. 

Im throrU» awont Uur jovr 
maintenant aux fait». 

D U M O S T P A L U E R . 

TraüésuT Iti maladíes nee. cuses. 
Pig.90. 

Los trabajos de Charcot, Dumontpallier, 
Bcaunis, Az^im, Barnheim, Libaul, Luys 
y tantos otros han aportado á la moderna 
medicina el nuevo y valiosísimo elemento 
de la terapéutica hipnótica, pudiendo de-
cirse que se generaliza la aplicación del 
procedimiento faipnoterápico con rapidez 
que maravilla. 

Casi todas las naciones establecieron, du-
rante estos últimos años, clínicas muy im-
portantes, en las que, á la vez que alcanza 
perfección el nuevo procedimiento, se aplica 
con muy feliz resultado á las enfermedades 
nerviosas: histeria, histcroepilepsia, corea 
( ó baile de San Vito), parálisis histérica, 
reumática, artrítica, etc., con sus derivados. 
Puede auxiliar poderosamente la curación 
de las enfermedades del corazón y de aque-
llas que radican en las vías respiratorias, 
puesto que en los sujetos sensibles á la hip-
nosis, basta la sugestión para determinar el 
ritmo á que en cada caso conviene sujetar 
la circulación de la sangre. La acción déla 
hipnosis también llega en estos momentos 
hasta los manicomios, resultando de gran 
utilidad su aplicación á las enfermedades 
mentales. Por último, la cirugía se ha de 
•valer del procedimiento hipnoter.ípico, co-
mo deanastésico inofensivo, y seguro que, 
aparte de estas condiciones, aventaja á to-
dos los agentes quirúrgicos por la facilidad 
con que se localiza. 

Después de mis asiduos trabajos en las 
clínicas de la Pitié de París, con su direc-
tor el profesor Dumontpallier por maestro; 
del hospital francés de Londres, con el doc-
tor Wintras, y del asilo Santa Ana de Pa-
rís, con-el sabio experimentador Ball, deseo-
so de contribuir, aunque modestamente, al 
nuevo y brillante movimiento de la ciencia, 
he consagrado mis esfuerzos, mucho más 
débiles que mi fe, á la propaganda del pro-
cedimiento hipnoterápico. 

Esta empresa me ha traído á España, 
donde los ligeros trabajos que hasta hoy he 
podido presentar en la Facultad de Medici-
na y varios círculos científicos y particu-
lares, han tenido la más lisonjera acogida, 
que sin duda personalmente no merezco, 
pero que la ciencia tiene derecho á esperar 
de todo país tan amante de los adelantos 
como la noble y culta nación española. 

Persuadido de que el primer medio para 
una propaganda cientíñca eficaz hay que 
buscarlo en los trabajos de Revista, me pro-
pongo comenzar una publicación de este 

género, para la que cuento con la colabo-
ración de distinguidos profesores españoles 
y extranjeros, y en la cual tendrán cabida 
todos los estudios científicos que puedan 
ofrecer novedad en su relación con lá me-
dicina y con ia psicología. 

La benévola acogida que tuvieron mis ex-
periencias me hace confiar en que el pu-
blico en general, y particularmente las per-
sonas de más alta ilustración, han de dis-
pensar á la nueva Revista su favor y su va-
lioso apoyo. 

D OCTOR A L B E R T O DE D A S . 

OBJETO OE tSTA FEVISTA 
T PROPÓSITOS DE BUS PUNDADORIS T EEDACTCRM 

Bajóla autorizada y sabia dirección cien-
tífica del Dr. D. Alberto de Das nos propo-
nemos publicar este periódico profesional, 
que viene al .estadio de la prensa por nece-
sidad imperiosa de los tiempos y por exi-
gencia ineludible de las circunstancias, para 
contrarrestar en noble lid y bajo los escudos 
de la verdad, sin apasionamientos incons-
cientes, hijos del escepticismo ó de la igno-
rancia, y sin rencores ni tiranías, produc-
tos del despecho, de la envidia ó de la im-
potente soberbia, la oposición que por mó-
viles egoístas é interesados, y por ende 
pequeños y mezquinos, se hahecbo siempre, 
en todas las épocas y edades, á toda ciencia 
nueva no comprendida ni explicada, á toda 
innovación ó progreso del entendimiento 
humano y á todo descubrimiento y adelan-
to que en los diferentes ramos del saber pu-
dieran modificar las añejas doctrinas y va-
riar ó perfeccionar los antiguos procedi-
mientos, por mas que la nueva ciencia ó el 
novísimo invento aportasen en sí los deste-
llos de la Providencia Divina y trajesen ri-
cos gérmenes de bienes para la humanidad. 

La lucha de la verdad contra el error, de 
la luz contra las tinieblas y del saber con-
tra la ignorancia es fácil y ventajosa en los 
modernos tiempos, en que la cultura de los 
pueblos, con la libre emisión del pensa-
miento por medio de la palabra, del perió-
dico ó del libro, ofrece ancho y hermoso 
palenque donde bien pronto vence la ciencia 
y fructifica el saber, como brota lozana y 
con empuje frondoso la buena semilla en 
campo fértil y abonado. 

Conocida ya desde hace algunos años co-
mo una v e r d a d indestructible la realidad de 
este sueño nervioso provocado, que no tie-
ne nada de sobrenatural y que es sólo un 
estado Jsh/ógico de esta fuerza nerviosa ra-
diante, empezóse luego á estudiar_ por los 
más eminentes hombres de la ciencia médi-
ca la utilidad de su aplicación terapéutica 
para el tratamiento de algunas enfermeda-
des, y como resultado de esios estudios na-
ció la Hipnoterapia, que ha sido adopta-
da en las más importantes clínicas de Euro-
pa como tratamiento esencial en las afeccio-
nes nerviosas, idiopáticas ó aquisitas, y cc^ 
mo poderoso auxiliar en las del orden qui-
rúrgico. 
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A difundir y propagar los conocimientos 
adquiridos hasta hoy sóbrela Hipnoterapia, 
sobre su origen y sobre los adelantos y pro-
gresos que en ¡a materia se vayan realizan-
do, viene á la arena periodística esta publi-
cación, ¡a primera de su género qite se fun-
da en España. 

La oportunidad y conveniencia de la 
aparición de esta Revista no puede estar 
más justificada, y para llenar sus fines verán 
la luz en sus columnas trabajos profesiona-
les sobre los análisis, estudios, artículos, Me-
morias y tratados que en los modernos 
tiempos se hayan escrito y publicado para 
explicar algunos fenómenos hipnóticos y 
aplicarlos á ia terapéutica. 

Para ello hemos solicitado el eficaz auxi-
lio y la sapientísima colaboración de tan 
eminentes fisiológos como los señores 

Dr. Dumontpaillier, de París. 
n Charcot, de id. 
» Barnheim, de Nancy. 
» Beannis, de id, 
» Azam, de Burdeos. 
» D'Espinouse, de id. 
» Buurru, de Rochefort» 
» Burot, de id. 
» Richet, de París. 
» Isnard, de id. 
» Mottet, de id. 
» Federici, de Milán. 
» Pelosi, de Roma. 
» Yung, de Ginebra, 
» Luys, de París. 
» Durville, de íd. 
1 Wintras, de Londres. 
» Fontan, de Tolón. 
I Legard, de íd. 
» Brouardel, de París. 
» Ochorowicz, de Lemberg. 

Contamos además con la eficaz colabora-
ción de otros acreditados médicos españoles, 
como los señores 

Dr. Parelleda, de Barcelona. 
> Puig, de íd. 
» Cruz y Vázquez, de Madrid. 
» Cots, de Barcelona. 
» Marqués del Busto, de Madrid. 
» Santero, de íd. 
> Santaella, de íd. 
» Méndez Ugalde, de íd. 
» Mariani, de íd. 
» Guzmán y Andrés, de Valencia. 

Y de los ilustrados escritores de esta Corte 
D. Emilio Ferrari. 
D. Ramón Rodríguez Correa. 
D. Carlos Coello. 
D. Antonio Aguilar, y otros. 

BASES DE LA PÜBUCACIÚN 

LA HIPJ<IOTERAPIA tendrá el carácter 
de Re-vista científica y literaria, constará 
cada número de dieciseis páginas, á dos co-
lumnas, en lujoso papel de igual tamaño que 
las de este prospecto, y se publicará todos 
los domingos á partir det correspondiente 
al día 5 de Febrero del presente año de i888. 

Cada semestre de la Revista constituirá 

un elegantísimo volumen de 400 páginas,, 
con un índice de los trabajos científicos y 
literarios que contenga, bajo una artística 
portada, que oportunamente se repartirá á 
los señores suscritores para su encuadema-
ción. 

Cada número semanal se distribuirá res-
guardado con una cubierta de papel amari-
llo, en una de cuyas planas interiores se pu-
blicarán los nombres de todos los señores 
suscritores que honren con su protección 
esta Utilísima Revista. 

Las demás planas de la cubierta se desti-
narán á la inserción de anuncios de todas 
clases. 

Guando los trabajos de redacción lo per-
mitan, y la extensión de éstos lo consienta, 
se dedicarán dos ó más hojas de la Revista 
á publicar las traducciones de los libros y 
tratados de Hipnotismo y de Hipnoterapia 
que más celebridad hayan alcanzado en el 
mundo científico hasta la fecha, ó que más 
fama y autoridad adquieran en lo sucesivo. 
Estas traducciones se ajustarán en la tirada 
de un modo conveniente para que pueda 
ser encuadernada por separado cada una de 
las obras. 

Los fundadores de L A H I P N O T E R A P I A 
quieren ser parcos en promesas y pródigos 
en realizar toda clase de sacrificios, para 
dar ála Revista el mayor interés y valoren 
la parte científic-i, toda la variedad posible 
en la parte literaria y una gran amenidad 
en la parte recreativa. 

Por esta razón omiten pomposas ofertas, 
y sólo esperan alcanzar el favor y la pro-
tección del público ilustrado por medio de 
sus obras. 

Conllsiones 7 precios de la suscripción. 

La suscripción á L A H I P N O T E R A P I A 
habrá de hacerse precisamente por períodos 
semestrales, y cuando se solicitare después 
de transcurrido el primero ó más meses del 
período, tendrá derecho el suscritor á to-
dos los números ya publicados desde el co-
mienzo del mismo. 

El pago de toda suscripción se satisfará 
adelantado. 

La no devolución de los dos primeros 
números implica por parte de la persona 
que ios reciba ia aceptación espresa del ca-
rácter de suscritor y el compromiso de sa-
tisfacer el importe de la suscripción. 

El precio de la Revista será eJ si-
guiente: 

Peseta». 

Bn Madrid, semestre 
En proTinciaa 
En el extranjero 
En Ultramar 

Número suelto, 2 pesetas. 

20 
22 
30 
40 

Pnntos de snscripción. 
En Madrid, en las oficinas de L A H I P -

N O T E R A P I A , Preciados, 3i, principal, y 
en las más importantes librerías. 

m 

Curación infalible de las enfermedades de !a boca. 

E S P E C Í F I C O D E L D r . P E Ñ U E L A 
Remitiendo 5 pesetas en libranza del Giro Mutuo ó letra sobre Malrid, se recibirá 

franco de porte y certificado este maravilloso medicamento, que no tiene rival para la 
ooración de las afecciones de la boca, pc^ crónicas j rebeldes que sean. No ha; padeci-
miento quo resista U inflnenoia de eate poderoso agente terapéatico. Ulceraciones, i m -
taeión de ks encías, nenralgias, dolores de dientes ; muelas, escoi i aciones, aseguración 
de dientes movidoe, etc., etc. Usándolo como preservativo y pata asco y limpieza de la 
dentadura, es superior á los demás dentífricos conocidos. 

Para tos pedidos, dirigirse al 

Dr. D. H. A. Feñuela, Cirujano Dentista, Calatrava, 5, Ciadad Beal, 
Y á vuelta de correo recibirá el paciente el específico, perfectamente embalado en 

an estuche, j una ezplicaoiÓD de la manera de asarlo. 

Ayuntamiento de Madrid




